
EIDICO < 99

COMUNIDAD EIDICO <

Su experiencia previa y propia preparación
“Yo les enseñaba a mis sobrinos, pero la experiencia de haber trabajado así

con otros chicos como ahora, nunca la tuve antes. En realidad, yo me iba a

encargar del curso de albañilería, pero al final me ofrecieron el de hormigón,

así que tuve que realizar una preparación extra para poder dar el curso con

un verdadero conocimiento Y, la verdad, no me arrepiento porque para mí

también fue una enseñanza”. 

Una gran responsabilidad
“Mi responsabilidad fue doble, ya que además del rol de maestro, estuve con-

teniendo y acompañando a los alumnos. Aunque al principio fue bastante

difícil porque había algunos chicos que eran rebeldes, intenté atraerlos y

motivarlos, diciéndoles que era algo para ellos, que era un proyecto único.

Ahora hay muchos que se llevan mi teléfono, y si hay algún problema, o algu-

na inquietud, seguramente me llaman”. 

Relación de amigos
“El trato con los chicos fue muy amistoso. Fueron ellos quienes generaron

este vínculo y, aunque hay algunos que no se conocen entre sí, todos pusie-

ron mucho esfuerzo para mantener una relación amigable y lograron armar

un grupo hermoso. Los chicos se sintieron parte de una especie de familia que

ellos mismos se encargaron de entrelazar”.

“No lo entendí”
“Si había que repetir algo diez veces, lo repetíamos. Lo bueno es que desde

un principio se les dio la libertad de decir ‘no lo entendí’. Estábamos perma-

nentemente acercándonos y siguiéndolos para ver cómo venían, como para

dejarles la puerta abierta a los que no hubieran comprendido la consigna,

para que aclararan sus dudas”. 

El balance
“Desde un principio se habló de educar a los chicos, y creo que cumplimos

los objetivos. Aparte de ser una educación formal de trabajo, en la Fundación

Oficios brindamos una educación formal humana. Noto muchos cambios en

los chicos desde que entraron; a algunos, de los lugares de donde vienen,

esto les cambió la vida. Es bueno que se sientan contenidos. Lo ideal sería que

enseguida pudieran conseguir trabajo y que cambiaran de ambiente porque

si no quizás se pinchan, es algo de su naturaleza”.

La tarea de 
un docente

PARA SUMARSE
Todos aquellos que tengan ganas de hacer algo por los demás, no dejen de comunicarse con nosotros.
Fundación Oficios: Luis Vernet 250 – Benavídez (1621) – Tigre. Tel: 03327-481477  
E-mail: fundacionoficios@gmail.com

Carlos Tunes es de Tigre y, por intermedio de Cáritas, se convirtió en el pro-

fesor del curso de hormigón, que se dictó por las mañanas y que estuvo

destinado a jóvenes de entre 16 y 22 años. Estos son algunos de sus

comentarios e impresiones sobre el trabajo realizado.
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